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pÉrdidas embrionarias: Qué las causa, qué porcentual es
considerado normal y cómo las podemos manejar
Alberto Dick, Méd. Vet., M. Phil.  Prof. Producción Bovinos de Leche. E-mail: adick@vet.unicen.edu.ar

Es muy frustrante tener una vaca diagnostica-
da preñada a los 45 días y luego descubrir a la
revisación en el momento del secado que ha per-
dido el feto y está vacía. La pérdida económica
varía en función del precio de la leche y de las
situaciones de manejo y tiempo de la pérdida,
pero hay investigaciones que han estimado el
costo de la pérdida en cinco intervalos:

Vacía entre los 80 y 100 días significa $1,76
por día
Vacía entre los 100 y 130 días significa $2,2
por día
Vacía entre los 130 y 160 días significa $6,2
por día
Vacía entre los 160 y 175 días significa $13,15
por día
Vacía luego de 175 días significa $19,88 por día

Los porcentajes de fertilización no parecen
haber cambiado en los últimos 20 años pero sí ha
habido un aumento de los porcentajes de pérdi-
das embrionarias. Pérdidas que son consideradas
ahora un responsable directo que influye negati-
vamente en los porcentuales de animales que
paren y en la fertilidad de la vaca lechera. A esto
se le agrega que las vacas que han perdido su ges-
tación no muestran celo tan claramente o el celo
no está siendo observado lo suficientemente rápi-
do como para evitar llegar al momento del seca-
do y ahí diagnosticar la vaca como vacía. 

El diagnóstico de preñez por ecografía (días 26
al 30) puede ser realizado unas dos semanas antes
que por palpación transrectal. La muerte embrio-
naria temprana (MET) puede ser diagnosticada
con mucha precisión, y esas vacas vacías pueden
ser inmediatamente servidas con el consiguiente
efecto de reducir los costos por tener un animal
vacío por tiempo indeterminado.

¿Qué es un porcentaje normal de pérdida
embrionaria?

Cierto nivel de pérdidas embrionarias es consi-
derado normal porque representa la pérdida de
un embrión no saludable. sobre la base de estu-
dios realizados con protocolos de tiempo fijo, se
estima que el porcentaje de fertilización en vacas
lecheras en lactancia varía entre 66 y 87%. Este
amplio rango es debido al momento de la inse-
minación que se usó en los diferentes protocolos
estudiados; servicios muy cerca a la última dosis
de GnRH resultan en una baja tasa de fertilización
pero por otro lado aumenta el porcentual de
embriones de alta calidad. Cuando revisamos
como un todo este tipo de estudios, la mayoría de
las MET ocurren antes del día 27. La mayoría de
las vacas afectadas a menudo son observadas en
celo y nuevamente inseminadas. En nuestros
seguimientos, la fertilidad de esas vacas que se re-
inseminan luego de la pérdida es muy satisfacto-
ria resultando que más del 60% de los animales se
vuelve a preñar.

información actualizada obtenida de rodeos
lecheros en las que se utiliza ecografía como rutina
reproductiva muestran que han encontrado una
pérdida entre 10 y 20% desde el día 27 al día 45.

¿Qué se considera normal como porcentaje de
pérdida embrionaria temprana en algunos rodeos
lecheros?

Del seguimiento de dos tambos con rutinas de
visitas semanales y el uso de diagnóstico de pre-
ñez con ecografía y reconfirmación por palpación
transrectal se observó lo siguiente:

Tambo A: 500 vacas en lactancia tuvieron un
total de pérdida embrionaria del 14% (día 28 al
día 100). Un 8% ocurrió entre los días 28 y 35. Un
5% ocurrió entre el día 35 al día 55 y sólo el 1%
ocurrió entre el día 55 al 100.
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Tambo B: 800 vacas tuvieron un total de pér-
dida embrionaria del 14,3% (día 28 al día 95). Un
10% ocurrió entre los días 28 y 60. Un 4,2% ocu-
rrió entre los días 60 y 95.

son numerosas las causas de pérdidas embrio-
narias. Los factores siguientes deberían ser con-
templados cuando los porcentajes de pérdidas
embrionarias en un tambo son superiores a los
aceptables:

Ovocito
Estudios sugieren que a los pocos días que el

folículo se hace dominante (generalmente cuan-
do los folículos alcanzan un diámetro de 10 mm)
comienza a declinar la calidad del ovocito. Es bas-
tante común que vacas lecheras ovulen ovocitos
de pobre calidad y una razón puede ser que los
folículos se convierten en persistentes. Estos ovo-
citos de inferior calidad conducen a que los
embriones sean más proclives a perderse.

Ambiente uterino
Para estudiar el efecto del ambiente uterino

sobre la MET, fueron obtenidos embriones de
vaquillonas y vacas Holstein en lactancia con baja
fertilidad. solamente se utilizaron los embriones
de alta calidad. Vacas en lactancia recibieron
embriones de las vaquillonas y las vaquillonas
recibieron los embriones obtenidos de las vacas.

Las vaquillonas mantuvieron porcentajes de pre-
ñez muy similares a los porcentuales que se obtu-
vieron cuando usaron embriones de otras vaqui-
llonas, en cambio las vacas tuvieron porcentuales
de preñez similares a cuando se usaron sus pro-
pios embriones. neutralizando la diferencia en el
origen de los embriones, este estudio sugiere que
el pobre porcentaje de preñez en las vacas es
debido al ambiente uterino más que por la pobre
calidad de los embriones.

niveles de progesterona en sangre
El ganado lechero ha demostrado tener ahora

menores niveles de P4 en sangre que hace 30 años.
Aunque la causa de la baja concentración de P4 no
está completamente entendida, uno bien puede
aceptar la hipótesis de que esto es el resultado de
los esfuerzos que ha hecho la industria para maxi-
mizar el consumo de alimentos para así aumentar
la producción de leche. Cuando el consumo de ali-
mentos aumenta, más sangre pasa por el hígado lo
cual afecta los niveles de P4 y estrógenos. se pien-
sa que esta disminución de los niveles de P4 influ-
ye en tener más pérdidas embrionarias.

si los niveles bajos de P4 son perjudiciales para
la salud del embrión, ¿qué podemos hacer para
aumentarlos? El cuerpo lúteo (CL) es la principal
fuente de P4, entonces si se aumenta el número
de CL se deberían aumentar los niveles de P4 en
sangre. Una vía para aumentar los CL es el uso de



gonadotrofina coriónica humana (hCG) al día 5
posterior al servicio. Esto causa que el próximo
folículo de la nueva onda folicular ovule y se
forme un CL adicional con el consiguiente aumen-
to de P4 en sangre. Un estudio realizado en con-
diciones de tiempo templado a frío obtuvo cerca
del 40% de aumento en los porcentajes de con-
cepción (34,2% en el grupo no tratado versus
47,8% en el grupo tratado) cuando se aplicó hCG
al día 5 de la iA. Un 86,2% de las vacas tratadas
con hCG tuvo un CL accesorio y su nivel de P4 en
sangre se incrementó por 5,0 ng/ml (aumento
grande) cuando se comparó con los animales con-
troles. Otra vía para aumentar los CL accesorios es
la aplicación de eCG (gonadotrofina coriónica
equina) al día 22 posterior a la iA. Hay estudios
recientes que demuestran que la aplicación de
esta hormona aumentó los niveles de P4 en san-
gre, la concepción en un 17% y redujo en un 16%
la mortalidad embrionaria.

salud general de la vaca 
Existen muchos enfermedades que pueden

causar MET, desde infecciosas, parasitarias y tam-
bién problemas de infecciones en la glándula
mamaria (mastitis).

En un reciente estudio se describió la relación
que hay entre el nivel de células somáticas en
leche y la actividad cíclica posparto y la fertilidad.
En un estudio realizado en 447 vacas procedentes
de 6 rodeos se observó que los animales que tení-
an conteos altos de células somáticas ([CCs]
200.000 a 500.000) tuvieron una mayor inciden-
cia de fases luteales prolongadas comparado con
vacas que tenían CCs de 50.000 a 100.000. Las
vacas con CCs altos (>500.000) también tuvieron
una alta incidencia de ovulaciones retrasadas pos-
parto comparado a vacas con CCs <500.000
durante el primer mes posparto. Las vacas con
CCs de 200.000 a 500.000 tuvieron bajos porcen-
tajes de concepción y preñez y más días del parto a
la concepción cuando se las comparó con vacas de
CCs <200.000. Vacas adultas (>5 partos) tuvieron
una alta incidencia de CCs comparado a vacas de
primer y segundo parto. se concluyó que las vacas
con CCs altos tienen una alta incidencia de reinicio
anormal posparto de la actividad cíclica que con-
duce a una baja de la eficiencia reproductiva.

¿Cómo la podemos manejar?
La MET es un problema muy complejo y

requiere nuestro accionar para tener porcentajes
de pérdidas normales y minimizar el impacto
negativo en la preñez general. Otro período de
pérdidas de preñez a tener en cuenta es el día 45-
50 posterior a la iA. En un reciente estudio se esti-
mó que la pérdida fetal después del día 56 fue
9,2%. Una rutina común es diagnosticar preñez

por palpación transrectal entre los 40-50 días del
servicio y luego reconfirmar la gestación al
momento del secado. Debido al porcentual de
pérdida en ese período se recomienda que se
reconfirme la preñez a los 60 días del primer diag-
nóstico.  Esta rutina debería ser incorporada y
mucho más en los rodeos en los que se sabe que
hay problemas de diarrea viral bovina, neosporo-
sis, leptospirosis y/o niveles altos de células somá-
ticas en leche y/o casos clínicos de mastitis (>1-
2%, y  dependiendo del patógeno actuante).

se recomienda determinar qué nivel de pérdi-
da embrionaria se tiene en cada rodeo y también
cuándo está ocurriendo. si se encuentra que hay
una considerable proporción de vacas vacías al
momento del secado; se debería considerar agre-
gar un diagnóstico de preñez alrededor de los 100
días posterior al servicio. Respecto a la influencia
del uso de la ecografía para detectar temprano la
preñez (¿o el animal vacío?) o de protocolos de
iATF sobre las pérdidas embrionarias; ambos no
han demostrado aumentar la cantidad de MET
cuando se los comparó con servicio sobre celos no
sincronizados o a diagnósticos de preñez por pal-
pación transrectal.

si el veterinario tiene o en el tambo hay un
equipo de ultrasonido, probablemente ya haya
una rutina para manejar la MET que consiste en
reconfirmar todos los animales diagnosticados
preñados alrededor de los días 50-60 posteriores
al servicio. Un estudio mostró que la mayor canti-
dad de pérdidas embrionarias después del día 28
ocurrió dentro de la semana siguiente (día 28-35
posterior al servicio). Otro estudio también mos-
tró que el 55% del total de la pérdida de embrio-
nes que ocurría después del día 28 ocurrió entre
los días 28 y 35 posterior al servicio. Pregunta: si
la gran mayoría de estos embriones se pierde
durante esta semana ¿por qué esperar más tiem-
po para reconfirmar?

Algunos autores proponen una semana des-
pués reconfirmar todas las vacas diagnosticadas
preñadas a la ecografía del día 28. Luego recon-
firmar cerca de los 55 días las restantes vacas pre-
ñadas por palpación transrectal para luego hacer-
lo nuevamente cerca del día 100, y finalmente al
momento del secado. Con esta rutina se puede
iniciar la re-sincronización (en base a cualquier
protocolo) en todas las vacas vacías, ya estando
diagnosticadas y teniendo en sus ovarios un CL
(es el mejor momento para iniciar protocolos de
re-sincronización). Algunas vacas todavía tendrán
un embrión muerto y restos uterinos, por lo tanto
estos animales necesitan ser limpiados; esto se
logra aplicando prostaglandina.

Esta rutina puede ser considerada muy agresi-
va para una intervención veterinaria normal en un
tambo, pero alguna variación de esta rutina
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puede ser beneficiosa. Además, esta metodología
es de fácil aplicación ya sea en tambos estaciona-
les o continuos. Las vacas vacías cuestan plata. si
hay muchas de ellas que llegan al momento del
secado, indefectiblemente se está perdiendo
mucha plata. no solamente se pierde el aumento
potencial de leche desde el pico de lactancia sino
también con la prolongación de la misma, y ade-
más con la probabilidad (alta) que se pierda la
vaca. Estas vacas generalmente están lejos de su
mejor primera lactancia y la producción de leche
es baja como para justificar mantenerlas en el
rodeo y tratar nuevamente de inseminarlas y pre-

ñarlas. se piensa que previo a la confirmación de
preñez, el valor de cada una de ella es de $6.000-
9.000 y rápidamente nos encontramos con una
vaca rechazo y de un valor de $2.500-3.500
pesos. identificar las vacas con pérdidas embrio-
narias e inseminarlas nuevamente lo más rápido
que se pueda, puede significar la diferencia entre
que permanezcan en el rodeo o sean rechazadas
y vendidas a un menor valor.

También los veterinarios deben asegurarse de que
los inseminadores sean idóneos, sean re-entrenados
y que la rutina de detección de celos sea óptima.


